
La adolescencia es un período de desarrollo  caracterizado por importantes cambios en el comportamiento 
afec�vo, búsqueda de sensaciones fuertes y experiencias nuevas, tendencia a par�cipar en comportamien-
tos de riesgo y experimentar estados de ánimo constantemente nega�vos. Esta revisión proporciona infor-
mación acerca de los cambios conductuales y emocionales más comunes en los adolescentes y que son mo�-
vados por es�mulos sociales como lo son la familia, el contexto y los pares; adicionalmente, los mecanismos 
neuronales asociados a los cambios no lineales de los adolescentes están centrados en las interacciones diná-
micas entre la amígdala, el estriado ventral y la corteza prefrontal. Por otra parte, Los cambios de comporta-
miento comunes durante la adolescencia pueden estar asociados a la maduración desigual del sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional, incluidas las fluctuaciones hormonales y el papel que juega el 
entorno social, estos procesos, generan influencia en el procesamiento de las emociones, toma de decisio-
nes, comportamientos de riesgo y el factor mo�vacional de los adolescentes. Durante este periodo la regula-
ción cogni�va y emocional es todavía rela�vamente inmadura; de manera que, el desarrollo desequilibrado 
puede acrecentar la probabilidad de exis�r conductas de riesgo y dificultad para evaluar las consecuencias 
de las decisiones en su contexto social.
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Adolescence is a developmental period characterized by significant changes in affec�ve behavior, the search 
for strong sensa�ons and new experiences, a tendency to engage in risky behaviors and constantly experien-
ce nega�ve moods. This review provides informa�on about the most common behavioral and emo�onal 
changes in adolescents that are mo�vated by social s�muli such as family, context and peers; Addi�onally, 
the neural mechanisms associated with non-linear changes in adolescents are centered on the dynamic inte-
rac�ons between the amygdala, the ventral striatum, and the prefrontal cortex. On the other hand, Common 
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U
1. INTRODUCCIÓN

no de los retos presentes en la comuni-
dad cien�fica sobre la etapa de la 
adolescencia ha sido entender la razón 
que subyace a la toma de decisiones en 

la adolescencia, debido a que parecen más impulsi-
vas, poco racionales y con una mayor predisposición 
a ac�vidades más emocionantes y peligrosas, lo cual, 
se traducen en la manifestación de una elevada mor-
talidad presente en este momento del ciclo vital, y 
debido a esto se han desarrollado múl�ples inves�-
gaciones desde diferentes paradigmas y enfoques 
teóricos, con el propósito de brindar una mejor com-
prensión de este fenómeno.

En lo referente a los antecedentes inves�ga�vos, 
esta problemá�ca se encuentra principalmente 
fundamentada en los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos; estas temá�cas poseen su mayor 
desarrollo teórico en los úl�mos 15 años, de los 
cuales se cuenta con pocos precedentes en el idioma 
español, por este mo�vo, uno del obje�vo es realizar 
un rastreo bibliográfico sistemá�co, que facilite el 
acceso centralizado a el fenómeno en este idioma.

Los nuevos modelos inves�ga�vos han basado la 
mayor parte de su inves�gación en estudios de 
imagen cerebral, obtenidas a través de la resonancia 
magné�ca. Esto ha llevado a que se comience a 
formar un modelo explica�vo denominado: modelo 
de desequilibrio cerebral; el cual en�ende la toma de 

decisiones de los adolescentes, por medio de la inte-
racción dual de los sistemas de control cogni�vo y 
socio emocionales del cerebro, donde, dichos siste-
mas maduran de forma desigual, generando influen-
cias en la toma de decisiones de los adolescentes 
(Casey, Jones & Hare, 2008; Delgado, 2012; Iglesias, 
2013).

Debido a que los adolescentes en esta etapa se 
caracterizan por una alta necesidad de explorar 
situaciones novedosas y emocionantes, donde existe 
una sensación de invulnerabilidad o mortalidad 
negada, sumado a la alta influencia que ejerce su 
contexto social por medio de los pares y la conformi-
dad intragrupal, esta etapa del ciclo vital es la más 
vulnerable a las conductas de riesgo y toma de deci-
siones inadecuada (García, Muñoz, Ramírez & 
Hernández, 2015). Por este mo�vo se evidencia una 
clara necesidad de inves�gar su conducta, con el 
obje�vo poder comprender y analizar los aspectos 
mo�vacionales presentes en la toma de decisiones 
de riesgo en el ciclo vital de la adolescencia; para que 
de esta manera se cuente con la construcción teoría 
necesaria para el desarrollo futuro de inves�gacio-
nes cien�ficas basadas en la prevención e interven-
ción de dicha problemá�ca.
    
El presente ar�culo �ene como obje�vo, compren-
der y analizar la relación entre el sistema socioemo-
cional y la toma de decisiones en los adolescentes.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.

Además, de iden�ficar los factores con mayor 
influencia en dichas decisiones, buscando así, 
proporcionar elementos teóricos relevantes que 
ayuden a la comprensión de este fenómeno. En el 
desarrollo de estos obje�vos a lo largo del trabajo, 
se encontrarán aspectos como: la influencia gene-
rada por la maduración tardía de zonas prefronta-
les encargadas del autocontrol y regulación de 
aspectos emocionales producidos por zonas límbi-
cas del cerebro, la diferencia que existe en el proce-
samiento de aspectos ligados a la recompensa 
entre niños, adolescentes y adultos, la influencia 
que �ene el contexto de los adolescentes desde 
sus pares, la necesidad de aceptación, aversión al 
rechazo y sen�do de pertenencia. (Holzer, Halfon & 
Thoua, 2011; Blakemore & Robbins, 2012; Casey & 
Caudle, 2013; Vijayakumar et al, 2018).     

Revista Innovación Digital y Desarrollo Sostenible
Vol.2_N°1 - jul 2021. 

5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.

A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.
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5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.

A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.
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5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.

A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.

     “Se encontró una probabilidad significa�va 
de ac�vidad relacionada con la  recompensa 
bilateralmente en el cuerpo estriado dorsal y 
ventral, la ínsula, corteza cingulada posterior, 
la circunvolución cingulada, la amígdala, la 
circunvolución occipital lateral y el polo 
occipital. Áreas que han sido implicadas en 
metaanálisis similares del procesamiento de la 
recompensa en adultos”.
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5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.

A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.
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5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.

A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.

5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.
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A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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2. MARCO TEÓRICO

Adolescencia y sistema socioemocional. 

Según la (OMS, 2020) el período de la adolescencia 
se ubica entre los 10 y los 19 años, sub dividiéndose 
en la fase inicial (de 10 a 14 años) y la fase final (de 
15 a 19 años). Sin embargo, más allá de las edades, 
algunos inves�gadores de talla mundial señalan 
que el concepto de adolescencia se ha transforma-
do con los cambios en la sociedad, a través de una 
constante interacción entre la evolución en la 
estructura del pensamiento, en la forma en que el 
individuo en�ende su contexto social y en cómo 
reacciona ante las presiones que surgen de este 
mismo contexto. (Mar�ns, Quevedo, & Speranza, 
2019). La adolescencia, en general, ocurre en la 
segunda década de la vida, entre la niñez y la adul-
tez y es en este periodo en el que se presentan 
diferentes cambios a nivel biológico, psicológico y 
conductual en el individuo, presentándose a su vez 
variaciones en sus representaciones culturales, 
sociales, familiares y demás contextos en los que 
está inmerso, además, se presenta la adquisición 
de diferentes conocimientos y estrategias para 
afrontar la edad adulta (Iglesias, 2013); por otro 
lado, el paradigma biomédico describe la adoles-
cencia como una fase de transición del desarrollo 
humano por el que todos debemos atravesar y el 

cual es crucial para la maduración biopsicosocial de 
los individuos, ya que es en este periodo en el cual 
se presentan los procesos de definición de iden�-
dad (social, sexual, profesional, polí�ca, é�ca, etc.) 
que caracterizan la adolescencia y a su vez está 
marcada por constantes cambios a nivel hormonal 
y experiencial.  (Vilela, Nogueira, & Nacif, 2016) 
Todos estos cambios cobran especial relevancia en 
la toma de decisiones y en el inicio y afianzamiento 
de conductas de riesgo en correlación con el siste-
ma socio emocional (Argaez, Echavarría, & Evia, 
2018). 
 
 Se trata de la etapa en la que los adolescentes se 
enfrentan a la di�cil tarea de construir su personali-
dad, su iden�dad y establecer su red relacional 
(Rebollo, Ruiz, & García, 2017). En este periodo, la 
vida emocional se considera muy inestable, espe-
cialmente, en los entornos, donde los adolescentes 
se formaron y en los cuales presentan más conflic-
tos relacionales. Los adolescentes constantemente 
se sienten incomprendidos e inseguros, acostum-
brados a infringir las normas y no se esfuerzan en la 
planificación de tareas, ni en la par�cipación de 
ac�vidades que supone responsabilidades sociales, 
en este periodo, los adolescentes se reservan sus 
problemas, les cuesta mucho trabajo mostrar sus 
emociones y �enden a encerrarse en sí mismos 
(López, Pérez, & Alegre, 2018).

Diversas inves�gaciones han centrado su atención 
en estudiar el impacto de las competencias socioe-
mocionales en el ajuste psicológico del adolescen-
te, por su importancia en el desarrollo personal y 
social; por consiguiente, algunos de estos estudios 
definen las competencias emocionales como el 
conjunto de conocimientos, habilidades y ac�tu-
des, necesarias para comprender, expresar y regu-
lar de una mejor manera las emociones (Bisquerra 
& Pérez, 2007) Sin embargo, muchas inves�gacio-
nes realizadas sobre la influencia de las emociones 
en el comportamiento de los adolescentes, han 
surgido del constructo de inteligencia emocional 
(IE), definida como la habilidad para procesar y 
manejar las emociones propias y las de los demás. 
(Sánchez, Flujas, & Gómez, 2017).  El desarrollo de 
estas habilidades durante la adolescencia influye 
posi�vamente en el funcionamiento personal, 
social y escolar; asimismo, las habilidades emocio-

nales aumentan el autoes�ma de los adolescentes 
al tener recursos para enfrentarse a las dificultades, 
por lo tanto, son necesarias para el desarrollo 
psicológico.(Schoeps, Tamarit, Gonzales, & Monto-
ya, 2019) Concretamente, las habilidades socioe-
mocionales proporcionan recursos que protegen al 
adolescente al momento de iden�ficar y tener 
conciencia de sus sen�mientos, así como regular 
sus reacciones emocionales en sí mismo y con los 
demás. (Mayer, Caruso, Salovey, 2016).  Puesto 
que, diferentes inves�gaciones han demostrado 
que los adolescentes con bajas competencias emo-
cionales �enden a tener más problemas de iden�-
dad, relacionales, estrés, depresión, alteraciones 
psicosomá�cas, menos habilidades para pedir 
ayuda y apoyo social.  (Colom & Fernández, 2009).
 
El seno familiar es el contexto que ofrece un control 
afec�vo, a través del cual se apoya el desarrollo 
socioemocional de las personas y es en ella donde 
se encuentran los espacios que favorecen o impi-
den el desarrollo con el cual se hará frente a las 
situaciones vitales o conflic�vas (Mulsow, 2008); la 
compañía y el afecto de la familia se traslada a un 
segundo plano en la adolescencia, cobrando espe-
cial importancia el contexto con sus amigos o igua-
les con los que pasa cada vez más �empo, se expe-
rimentan nuevas sensaciones y se comparten 
aquellas conversaciones que los adolescentes no 
discu�rán con un adulto.(Sánchez, 2009).

Adolescencia, contexto y toma de decisiones.

En el desarrollo de los adolescentes contribuyen 
diferentes factores que los hace vulnerables a 
conductas de riesgo y toma de decisiones inade-
cuadas, entre estos factores se destacan; la sensa-
ción de invulnerabilidad o mortalidad negada, 
necesidad de experimentación de situaciones 
novedosas, la influencia de los pares, la conformi-
dad intergrupal y la constante trasgresión a las 
ideas de sus figuras parentales para la reafirmación 
de la autonomía e iden�dad (García, Muñoz, 
Ramírez & Hernández, 2015).
 
La familia es uno de los aspectos fundamentales en 
la cons�tución y en el desarrollo de los adolescen-
tes, esta cons�tución se encuentra en todas las 
sociedades humanas suponiendo patrones de com-

portamiento, roles sociales, normas, códigos, 
formas de comportarnos, objetos y símbolos espe-
cíficos, teniendo así un   amplio impacto en los 
cambios económicos, polí�cos, sociales, culturales 
y demográficos. Por lo tanto, no existe una única 
forma de definir el término familia debido a que 
según las diferentes interacciones puede ser cam-
biante. En relación con la adolescencia la familia 
�ene un gran impacto debido a que, sigue siendo 
uno de los principales contextos de socialización, 
junto con el grupo de iguales. (Benítez Pérez, 2017; 
Acevedo Quiroz, 2011; Rodrigo López, Mar�nez 
González, & Rodríguez Ruiz, 2018; Caballero, de 
González, Lacunza, Mejail, & de Pace, 2018; Vargas, 
Ibañez, Mares, 2016).

Diferentes inves�gaciones han demostrado que la 
familia, es el principal contexto de desarrollo, el 
cual les permite a los adolescentes alcanzar habili-
dades sociales en relación con otras personas, prin-
cipalmente con sus pares; debido a que durante la 
adolescencia aparece un nuevo contexto; este 
nuevo contexto está centrado en el grupo de 
amigos y se forma principalmente como conse-
cuencia del alejamiento de los padres y el encuen-
tro con sus iguales; este nuevo espacio es de gran 
importancia ya que el adolescente aprende estrate-
gias para solucionar conflictos y tomar decisiones. 
La relación con los pares, es un factor mo�vacional 
en el comportamiento, principalmente cuando se 
trata de conductas de riesgo, lo que se relaciona 
directamente con las caracterís�cas del contexto y 
de las personas que lo conforman, es decir, sus 
pares. En este punto los adolescentes se ven 
influenciados por el miedo al rechazo y la constante 
necesidad de aceptación intragrupal, (Sánchez, 
2008; Salas & Silva, 2011; Haller, Bang, Bahrami & 
Lau, 2018).
 
Diferentes estudios han encontrado que las princi-
pales influencias que �enen los adolescentes para 
tomar decisiones, han sido las relaciones sociales, 
el ocio y aspectos relacionados con ac�vidades de 
ru�na, sin embargo, se ha demostrado que hay 
varias decisiones que son valoradas como muy 
importantes, pero con mucha facilidad de elección, 
como por ejemplo, las conductas de riesgo, las 
cuales son muy caracterís�cas de esta etapa, por 
este mo�vo la toma de decisiones se ve influencia-

da por la presión que ejerce el grupo de iguales. 
(Páez, 2015).

En esta etapa, concretamente, el adolescente 
comienza a desarrollar el pensamiento operatorio 
formal, mejorando sus habilidades de razonamien-
to, sin embargo, dichas habilidades �enden a verse 
superadas por las demandas de recompensa del 
sistema socioemocional, impactando directamente 
en la capacidad de tomar decisiones y solucionar 
conflictos, suscitando, que aun cuando conocen las 
posibles consecuencias, los adolescentes en 
muchas ocasiones prefieren ignorarlas. La relación 
con los pares en la adolescencia es de suma impor-
tancia, debido a que, durante esta etapa, sus igua-
les son más poderosos e influyentes en la forma en 
cómo se toman las decisiones (Di Giusto, Mar�n, 
Arnaiz & Guerra, 2014; Gaete, 2015; Schribe, 
2016). Adicionalmente, para el adolescente, la 
relación con sus iguales posee gran relevancia, esto 
se debe a que el sistema socioemocional sufre 
diferentes cambios, y �ene como consecuencia que 
cada vez se pasa menos �empo con los padres y 
más con sus pares. (Resset, 2016).

Las relaciones sociales sa�sfactorias con los pares 
en la adolescencia, contribuyen en gran medida al 
desarrollo de habilidades sociales, académicas y 
psicológicas, la falta de estas relaciones, como se 
ha dicho anteriormente, �enen como consecuencia 
la baja aceptación, rechazo o aislamiento de sus 
pares, y en casos par�culares donde los adolescen-
tes provienen de un contexto que no favorece la 
obtención de estas relaciones, las consecuencias se 
ven reflejadas directamente en el desarrollo social 
del joven, el cual es de suma importancia, debido a 
que el contexto y las relaciones con los iguales, 
ayudan en el apoyo emocional y además, �ene una 
función como fuente de ocio; por lo tanto, un 
contexto familiar nega�vo impacta directamente 
en la disminución de las habilidades sociales e 
individuales de los adolescentes, lo cual impide la 
relación eficaz con sus pares (Imach, Esterkind, 
Lacunza, Caballero & Mar�nenghi, 2011; Ortega, 
Buelga & Cava, 2016).

Por otro lado, (Majul, Casari & Lambiase. 2012) 
dicen que el contexto en el que una persona nace y 
vive, está presente en todo su ciclo vital y �ene un 

gran impacto en el desarrollo, es decir, influye 
directamente en los aspectos biológicos y psicoló-
gicos de una persona. Se ha demostrado que uno 
de los grupos poblacionales más afectado por las 
condiciones socioeconómicas son los adolescentes, 
teniendo en cuenta que, los adolescentes que 
viven en contextos con menores recursos socioeco-
nómicos son los más afectados, esto se debe a que 
presentan mayor vulnerabilidad y riesgo (UNICEF, 
2011). Los adolescentes, están expuestos a diferen-
tes situaciones en las que existen ciertas expecta�-
vas de que tomen diferentes �pos de decisiones 
con respecto a sus proyectos de vida, algo que se 
relaciona directamente con su contexto, es decir, 
estas situaciones son importantes para su adapta-
ción al medio que los rodea ya sean eventos 
norma�vos o no norma�vos. (Scafarelli & García, 
2010; Coppari, Barcelata, Bagnoli & Codas, 2018).

Es importante recalcar que en todas las sociedades 
y culturas del mundo, es durante el periodo de la 
adolescencia, donde se comienzan a tomar decisio-
nes que �enen relación directa con las conductas 
de riesgo, esto como consecuencia de que los 
adolescentes �enen diferentes contexto y diferen-
tes maneras de tomar decisiones, en relación con 
otras personas de diferentes etapas del ciclo vital, 
además, se ha demostrado que la externalización 
de las conductas agresivas o toma de decisiones de 
riesgo en los adolescentes, afectan de manera 
directa el entorno en el que viven o en el que habi-
tan. Varias teorías afirman que esta externalización 
�ene que ver con la forma en cómo el adolescente 
aprende y modela de su contexto los comporta-
mientos, que �enen directa relación con las relacio-
nes que �enen tanto con sus pares y sus padres. 
(Defoe et al. 2013; Pa�erson, 1982; Bandura, 1977; 
Vega et al. 2002).

Neurociencias, sistema de recompensa y 
adolescentes.

Diferentes estudios de imagen cerebral demues-
tran los cambios que ocurren a nivel encefálico 
durante la adolescencia, estos cambios involucran 
principalmente la corteza prefrontal y el circuito 
mesolímbico, donde las principales funciones que 
desempeña la corteza prefrontal, están relaciona-
das con funciones cogni�vas de planificación, razo-

namiento, control y presunción de consecuencias. 
Mientras que el circuito mesolímbico está encarga-
do de la integración de emociones, aspectos mo�-
vacionales y de búsqueda de recompensa. (Delga-
do, 2012; Iglesias, 2013) Dichos estudios muestran 
una con�nua disminución de la sustancia gris, que 
avanzan desde las regiones posteriores del cerebro 
hacia la región frontal, esto significa un proceso de 
maduración tardío de la corteza prefrontal que no 
termina hasta la adultez temprana, lo cual es 
diferente al proceso madura�vo de las estructuras 
límbicas. (Casey, Jones & Hare, 2008).

Las áreas límbicas subcor�cales encargadas de las 
funciones socioemocionales como la mo�vación y 
la búsqueda de recompensas, poseen como se 
mencionó con anterioridad un proceso madura�vo 
diferente, causado por un periodo de desequilibrio 
neuronal, caracterizado por una maduración tem-
prana en estas áreas como el circuito mesolímbico, 
que en contraste con la maduración tardía de las 
áreas de la corteza prefrontal, genera que los 
adolescentes al ser expuestos a situaciones emo-
cionales, de mo�vación social  o de recompensas, 
los sistemas límbicos más desarrollados y maduros, 
se impongan ante una corteza prefrontal que se 
está desarrollando con más len�tud, dificultando 
así en el adolescente la regulación y el control de 
las situaciones que �enen una carga emocional 
significa�va, o que estén expuestas a factores 
ligados a recompensas, influyendo de esta manera 
en su toma de decisiones. (Holzer, Halfon & Thoua, 
2011; Blakemore & Robbins, 2012; Konrad, Firk & 
Uhlhaas, 2013; Casey & Caudle, 2013; Vijayakumar 
et al, 2018).

Las áreas cerebrales vinculadas al procesamiento 
de recompensas en los adolescentes, funcionan de 
una manera diferente que la de los adultos y niños, 
esto, es debido a la maduración no lineal que se 
presenta en el cerebro durante la adolescencia; 
generando así, mayores grados de ac�vación y 
respuesta ante estos es�mulos. Diferentes estudios 
han demostrado que los adolescentes al tener 
contacto con incen�vos vinculados a la recompen-
sa �enen una mayor ac�vación de áreas límbicas 
(Demidenko et al, 2020). Además, como nos dice 
Silverman et al (2015):
 

“Se encontró una probabilidad significa�va de 
ac�vidad relacionada con la  recompensa bilateral-
mente en el cuerpo estriado dorsal y ventral, la 
ínsula, corteza cingulada posterior, la circunvolu-
ción cingulada, la amígdala, la circunvolución occi-
pital lateral y el polo occipital. Áreas que han sido 
implicadas en metaanálisis similares del procesa-
miento de la recompensa en adultos”.

Además, como se ha visto a lo largo de este ar�cu-
lo, la influencia social juega un papel fundamental 
en la toma de decisiones del adolescente, justo 
como se evidencia en un ar�culo publicado en 
Nature, la cual es una de las revistas con mayor 
impacto cien�fico del mundo, que haciendo uso 
de juegos de simulación de conducción, con el 
obje�vo de evaluar como la presencia de los pares 
sociales influenciaba la toma de decisiones en los 
adolescentes, encontró lo siguiente: “Los adoles-
centes (13-16 años), los jóvenes (18-22 años) y los 
adultos (24 años o más) asumieron aproximada-
mente la misma can�dad de riesgos al conducir 
cuando estaban solos, mientras que los adolescen-
tes tomaron casi tres veces ese número en presen-
cia de sus amigos” Blakemore (2012). Teniendo en 
cuenta lo anterior, y basados en diferentes estu-
dios, la influencia social cumple un gran papel en la 
toma de decisiones y debido a esto, para maximi-
zar la recompensa, es muy importante tener en 
cuenta que el sistema cerebral, está a la espera de 
una retroalimentación del ambiente, potenciali-
zando así la manera en cómo los adolescentes 
toman sus propias decisiones. (Bari, Grossman, 
Lubin, Rajagopalan, Cressy, Cohen, 2019) Sin 
embargo, como exponen (Kourtzi, Welchman, 
2019) el aprendizaje basado en es�mulos y las 
recompensas, captura solo un aspecto de la flexibi-
lidad cogni�va.

Otros autores denominan este proceso desigual de 
maduración como “Modelo de desbalance de 
desarrollo cerebral”. Donde se propone la existen-
cia de una interacción dual, entre el sistema de 
control cogni�vo y el sistema socioemocional. Esta 
visión “dual” se centra en las interacciones entre el 
sistema caliente (socioemocional) y los factores 
fríos (control cogni�vo), donde el sistema de 
control cogni�vo se desarrolla con mayor len�tud, 
el cual, juega un papel crucial en la inhibición de 

impulsos provenientes del sistema socioemocional, 
generando así que los adolescentes experimenten 
con mayor intensidad todas las manifestaciones 
emocionales, sociales y aquellas que ac�ven el 
sistema de recompensa (monetario o social) los 
cuales no encuentran una regulación adecuada 
desde el sistema de control cogni�vo.  (Pérez 2012; 
Pérez & López, 2014; Guyer et al, 2016; Casey et al, 
2019). Dicha maduración tardía podría explicar 
diversas conductas de riesgo en la adolescencia, 
por lo anterior, el adolescente �ende a tener 
dificultad para evaluar riesgos a largo plazo y, 
además, la prudencia podría verse superada por el 
deseo de experimentar nuevas sensaciones y emo-
ciones. (Iglesias, 2013).

En lo referido al sistema socioemocional, este se 
considera como un sistema de procesamiento 
emocional y de mo�vaciones, además, pertenece a 
un amplio sistema de valoraciones que par�cipa en 
el aprendizaje de recompensas y amenazas. Duran-
te la adolescencia los �pos de recompensa más 
destacados residen en la esfera social, como, por 
ejemplo: ser admirado, rechazado o aceptado, y 
todas aquellas influencias provenientes de las 
experiencias román�cas y sexuales; es por esta 
razón que los adolescentes al recibir recompensas, 
suelen tener una mayor ac�vación del estriado en 
relación con los niños o adultos, además de mos-
trar una baja ac�vación simultánea de zonas 
prefrontales de control cogni�vo. (Dahl, 2012; 
Mueller, 2017; Flores et al, 2018; Dai & Scherf, 
2019). Esto genera que el comportamiento y las 
decisiones se vean fuertemente influenciadas por 
sistemas de recompensa monetarios y sociales que 
a su vez no encuentra un respaldo racional del 
sistema de control cogni�vo, lo que podría dar 
explicación al marcado interés por la toma de deci-
siones de riesgo encaminadas a experiencias 
es�mulantes (Romer et al, 2017).
          
La búsqueda de nuevas sensaciones y experiencias 
de alta intensidad, ocurre con más frecuencia en 
adolescentes que en niños o adultos. Esta búsque-
da de nuevas sensaciones está influenciada por 
factores hormonales presentes en la maduración 
puberal, pero también está relacionado con aspec-
tos socioemocionales como el sistema de recom-
pensa, que, al ser expuestos a la presión de los 

compañeros, los adolescentes al ser más sensibles 
a la preocupación por el rechazo social y al experi-
mentar con mayor intensidad el deseo de obtener 
recompensas sociales como ganar popularidad, 
aceptación y admiración, pueden influir de manera 
conjunta en el comportamiento de los adolescen-
tes generando que sus conductas sean más impul-
sivas e imprudentes aun cuando conocen los 
riesgos y consecuencias. (Dahl & Forbes, 2010; 
Hartley & Somerville, 2015).

3. METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrollará bajo una meto-
dología de revisión bibliográfica, la cual está apoya-
da en el modelo de inves�gación cualita�va; que 
�ene como obje�vo realizar una revisión documen-
tal que permita el análisis y la centralización docu-
mental del material cien�fico más relevante sobre 
las variables intervinientes del presente trabajo, el 
cual busca evidenciar la correlación entre el siste-
ma socioemocional y la toma de decisiones en los 
adolescentes. Al revisar cual es el modelo de expli-
cación cien�fica que más fuerza y vigencia a 
tomado en la úl�ma década, se encuentra que en 
las inves�gaciones; los modelos neurocogni�vos y 
neuro afec�vos apoyados en técnicas como la reso-
nancia cerebral y el meta análisis, están brindando 
una nueva perspec�va basada en modelos de 
maduración no lineal cerebral. Por este mo�vo, el 
presente trabajo al tener en cuenta que no hay 
muchas inves�gaciones sobre esta temá�ca en 
nuestro idioma, �ene como obje�vo realizar un 
rastreo bibliográfico de 64 textos con un periodo de 
publicación entre 1977 y 2020, producto de una 
integra búsqueda en bases de datos como; 
Pubmed, PMC, Google academic, Ebsco, Redalyc, 
SciELO, Scopus; haciendo uso de los siguientes 
criterios de búsqueda: “Socioemo�onal develop-
ment and decision making”, “Development brain 
adolescence”, “Decision making in adolescence”. 
Con el propósito de analizar la producción biblio-
gráfica que ha sido desarrollada en los úl�mos años 
en busca de dar respuesta a las hipótesis plantea-
das por la presente inves�gación. Facilitando a su 
vez  el acceso centralizado en nuestro idioma a 
estos nuevos modelos inves�ga�vos.

4. DISCUSIÓN

A través de los diferentes avances teóricos que se 
han realizado a lo largo del �empo sobre el desa-
rrollo cerebral en la adolescencia y sus implicacio-
nes en las funciones ejecu�vas y los diferentes 
procesos ligados al razonamiento, se encuentra 
que algunos autores clásicos consideraban que el 
proceso de mielinización de las zonas frontales 
alcanzaba su desarrollo completo a la edad de los 
15 años (Kolb, 1995). Esto demuestra que anterior-
mente se creía que el cerebro adolescente ya había 
alcanzado la maduración total al finalizar la puber-
tad, autores como Piaget (2000) consideraban que 
“la maduración del sistema nervioso prosigue hasta 
los 15 o 16 años”.
 
Sin embargo, en la actualidad haciendo uso de 
avances tecnológicos como la resonancia magné�-
ca funcional se ha podido constatar que entre la 
pubertad y la adultez temprana existen grandes 
cambios en la estructura de diferentes zonas cere-
brales que �ene relación con las emociones, el 
juicio, la organización de la conducta y el auto 
control (Papalia, 2011). Ademas, se encuentran 
autores como (Dhal, 2012; Delgado, 2012; Casey et 
al, 2019) quienes proponen que durante la adultez 
sigue exis�endo un aumento progresivo de la 
materia gris en zonas frontales del cerebro, que se 
puede prolongar hasta los 25 años. Lo que significa, 
que esta zona sigue en desarrollo y posee un proce-
so madura�vo más lento.
 
En comparación, con las zonas límbicas, las áreas 
relacionadas con el procesamiento de recompensa, 
aspectos de relacionamiento interpersonal, expre-
sión y regulación emocional, poseen una madura-
ción más temprana; lo que produce que los es�mu-
los poseedores de una carga emocional tengan una 
influencia altamente significa�va en la toma de 
decisiones de los adolescentes, debido a que estas 
elecciones se encuentran con un sistema de control 
cogni�vo menos maduro lo que dificulta la regula-
ción y autocontrol de las mismas (Forbes, 2010). 
Esto genera una nueva perspec�va teórica la cual 
permite analizar la toma de decisiones de los 
adolescentes y la asunción de las conductas de 
riesgos desde un punto de vista más socioemocio-
nal y no solamente cogni�vo como ha sido el para-
digma dominante.

5. CONCLUSIONES

El desarrollo de los adolescentes es un periodo de 
cambios donde se conjugan aspectos fundamenta-
les como: lo biológico, psicológico, social y conduc-
tual; en lo referido a lo encontrado en este trabajo 
se pueden desarrollar las siguientes conclusiones. 
En lo relacionado con los cambios a nivel biológico 
y psicológico en la etapa de la adolescencia, se 
presenta el desarrollo de dos sistemas de gran 
importancia como lo son: el sistema de control 
cogni�vo y el sistema socioemocional; de los cuales 
el sistema de control cogni�vo �ene un proceso de 
maduración tardío, el cual se ve reflejado en un 
aumento progresivo de la materia gris en las zonas 
frontales del cerebro, aproximadamente hasta los 
25 años. Por otro lado, el sistema socioemocional 
posee un proceso de maduración más temprano, 
que, combinado a la maduración tardía de las áreas 
de la corteza prefrontal, genera que se dificulte en 
el adolescente la regulación y el autocontrol de 
situaciones que �enen una carga emocional signifi-
ca�va o que estén ligados al manejo de recompen-
sas.
 
Debido a esta mielinización o maduración no lineal 
de dichos sistemas los cuales trabajan de manera 
conjunta para afrontar y dar respuesta a las deman-
das del entorno, se genera que la esfera social al ser 
una función que u�liza en gran medida el sistema 
socioemocional debido al alto predominio de las 
zonas límbicas del cerebro se vea altamente 
influenciada por la maduración no lineal presente 
en esta etapa del ciclo vital. Se encuentra que las 
zonas sociales donde se evidencia más impacto y 
por ende una mayor vulnerabilidad es en el relacio-
namiento con pares, la necesidad constante de 
aceptación, la aversión al rechazo por parte de su 
entorno, el manejo de recompensas y la conformi-
dad intragrupal. Lo que directamente produce que 
cuando los adolescentes se ven expuestos a 
es�mulos relacionados a estos aspectos por parte 
del entorno, exista una mayor ac�vidad cerebral de 
zonas límbicas en comparación con los adultos y 
una baja ac�vación de las zonas prefrontales encar-
gadas de la planificación, racionalización, presun-
ción de riesgos, autocontrol, las cuales están encar-
gadas de la regulación de los impulsos emociona-
les. Esto desencadena que los es�mulos emociona-
les terminen sobreponiéndose a la razón.
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A nivel conductual se encontró información intere-
sante con respecto al comportamiento de los 
adolescentes, debido a que se evidencia que es la 
etapa del ciclo vital con mayor mortalidad debido a 
la búsqueda constante de situaciones es�mulantes 
y de riesgo. Lo interesante es la alta influencia que 
ejercen sus iguales en la asunción de los riesgos, ya 
que se observa que los adolescentes pueden tomar 
incluso tres veces más riesgos cuando están en 
compañía de sus pares, a diferencia de cuando 
están acompañados por adultos donde sus decisio-
nes son mas racionales.
 
En general, la adolescencia es la etapa donde se 
evidencian los mayores cambios del ciclo vital del 
ser humano, la cual está marcada por una alta 
asunción de conductas de riesgo y por consiguiente 
una alta tasa de mortalidad, donde la maduración 
no lineal del cerebro, juega un papel fundamental 
en la forma que en se relacionan con sus pares y 
afrontan el entorno.  
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